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ORDEN DE LA CELEBRACIÓN 

 

RITOS INICIALES 
 

Mientras la asamblea canta, el ministro laico desde el lugar 

que le corresponde (sin besar el altar ni sentarse en la se-

de), hace la señal de la cruz y saluda a los presentes dicien-

do: 

E 
n el nombre del Padre, y del Hijo,  

y del Espíritu Santo. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Saludo al pueblo congregado 
 

2. Seguidamente, el ministro laico dice:  

Hermanos, bendecid al Señor, que nos (o bien: os) invita be-
nignamente a la mesa de su Palabra y del Cuerpo de Cristo.  

El pueblo responde: 

Bendito seas por siempre Señor. 

Seguidamente se hace la monición de entrada que se en-

cuentra en el tiempo correspondiente.  
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Acto penitencial 
 

5. A  continuación se hace el Acto penitencial tal como está 

en el domingo correspondiente. 

6. Seguidamente el ministro laico, con las manos juntas, di-

ce: 

Oremos. 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

Luego dice la oración colecta del tiempo correspondiente. 

La colecta termina siempre con la conclusión larga: 

Si la oración se dirige al Padre: 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

Si la oración se dirige al Padre, pero al final de ella se men-

ciona al Hijo: 

Él, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

Si la oración se dirige al Hijo: 

Tú que vives y reinas con el Padre 
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en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios 

por los siglos de los siglos. 

Al final de la oración el pueblo aclama: 

Amén. 

 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

7. El lector va al ambón y lee la primera lectura, que todos 

escuchan sentados. 

Para indicar el final de la lectura, el lector aclama: 

Palabra de Dios. 

Todos responden: 

Te alabamos. Señor. 

8. El salmo es cantado o recitado por el salmista o cantor, y 

el pueblo intercala la respuesta, a no ser que el salmo se di-

ga seguido sin estribillo del pueblo. 

9. Si hay segunda lectura, se lee en el ambón, como la pri-

mera. 

Para indicar el final de la lectura, el lector aclama: 

Palabra de Dios. 

Todos responden: 
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Te alabamos, Señor. 

Para utilidad de los fíeles, en lugar del símbolo niceno-

constantinopolitano, la profesión de fe se puede hacer, es-

pecialmente en el tiempo de Cuaresma y en la Cincuentena 

pascual, con el siguiente símbolo bautismal de la Iglesia Ro-

mana llamado «de los Apóstoles»: 

 

c reo en Dios, Padre todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 

En las palabras que siguen,  

hasta María Virgen, todos se inclinan. 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
 

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. 
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Amén. 
 

17. Después se hace la plegaria universal u oración de los 

fieles, que se desarrolla de la siguiente forma: 

Invitatorio 

El ministro laico invita a los fieles a orar, por medio de una 

breve monición. 

Intenciones 

Las intenciones son propuestas por un lector o por otra per-

sona idónea. 

El pueblo manifiesta su participación con una invocación u 

orando en silencio. 

La sucesión de intenciones ordinariamente debe ser la si-

guiente: 

a) por las necesidades de la Iglesia; 

b) por los gobernantes y por la salvación del mundo entero; 

c) por aquellos que se encuentran en necesidades particula-

res; 

d) por la comunidad local. 

Conclusión 

El ministro laico termina la plegaria común con una oración 

conclusiva. 
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RITO DE LA COMUNIÓN 
 

 

15. Concluida la oración de los fieles, el ministro laico se 

acerca al sagrario y, una vez abierto, hace genuflexión ante 

el Santísimo Sacramento; colocándolo encima del altar  di-

ce: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador 

y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

O bien: 

Llenos de alegría por ser hijos de Dios, 

digamos confiadamente 

la oración que Cristo nos enseñó: 

O bien: 

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

con el Espíritu Santo que se nos ha dado; 

digamos con fe y esperanza: 

O bien: 

Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, 

signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, 

oremos juntos como el Señor nos ha enseñado: 

Y, junto con el pueblo, continúa: 
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P 
adre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 
 

16. Luego, si se juzga oportuno, añade: 

Démonos fraternalmente la paz. 

O bien: 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora 

un signo de comunión fraterna. 

O bien: 

En Cristo, que nos ha hecho hermanos con su cruz, 

démonos la paz como signo de reconciliación. 

O bien: 

En el Espíritu de Cristo resucitado, 

démonos fraternalmente la paz. 
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Y todos, según la costumbre del lugar, se dan la paz. 

17. El ministro laico hace genuflexión, toma el pan consa-

grado y, sosteniéndolo un poco elevado sobre la patena, lo 

muestra al pueblo, diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios, 

que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
 

Y, juntamente con el pueblo, añade: 

Señor, no soy digno 

de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 

18. El ministro laico dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 

Y comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo. 

 

19. Después toma la patena o la píxide, se acerca a los que 

quieren comulgar y les presenta el pan consagrado, que 

sostiene un poco elevado, diciendo a cada uno de ellos: 

El Cuerpo de Cristo. 

El que va a comulgar responde: 

Amén. 
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Y comulga. 

20. Cuando el ministro laico comulga el Cuerpo de Cristo, 

comienza el canto de comunión. 

21. Acabada la comunión, el ministro laico devuelve el San-

tísimo Sacramento al sagrario y, antes de cerrarlo, se arrodi-

lla. 

22. Después vuelve a su sitio. Si se juzga oportuno, se pue-

den guardar unos momentos de silencio o cantar un salmo, 

un cántico de alabanza o un himno. 

23. Luego, de pie en su sitio o en el altar, dice la oración pa-

ra después de la comunión que encontrará en el tiempo co-

rrespondiente: 

Oremos. 

Y todos oran en silencio durante unos momentos, a no ser 

que este silencio ya se haya hecho antes. 

24. Después dice la oración después de la comunión. 

La oración después de la comunión termina con la conclu-

sión breve. 

Si la oración se dirige al Padre: 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Si la oración se dirige al Padre, pero al final de la misma se 
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menciona al Hijo: 

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Si la oración se dirige al Hijo: 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

El pueblo aclama: 

Amén. 

RITO DE CONCLUSIÓN 

 

25. En este momento se hacen, si es necesario y con breve-

dad, los oportunos anuncios o advertencias al pueblo. 

26. Después tiene lugar la despedida. El ministro laico dice: 

El Señor bendiga,  

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

El pueblo responde: 

Amén. 

27. Luego, con las manos juntas, despide al pueblo con una 

de las fórmulas siguientes: 

Podemos ir en paz. 

O bien: 

La alegría del Señor sea nuestra fuerza. 
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Podemos ir en paz. 

O bien: 

Glorifiquemos al Señor con nuestra vida. 

Podemos ir en paz. 

O bien: 

En el nombre del Señor, podemos ir en paz. 

O bien, especialmente en los domingos de Pascua: 

Anunciemos a todos la alegría del Señor resucitado. 

Podemos ir en paz. 

El pueblo responde: 

Demos gracias a Dios. 

28. Después hecha la debida reverencia se retira. 
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Domingo II del tiempo ordinario 

Monición de entrada 

 Hoy iniciamos la primera serie de domingos del tiem-

po ordinario que durará hasta el comienzo de la Cuaresma.  

Escucharemos en el evangelio  los primeros pasos de la pre-

dicación de Jesús, cuyos hechos y palabras deben guiar y 

fecundar nuestra vida cristiana. Tengamos también presen-

te que, mañana lunes, se inicia el octavario de oración por 

la unidad de los cristianos; una intención que ha de estar 

siempre presente en nuestra plegaria. 

 Por ello, al iniciar la celebración, reconocemos lo que 

hay de pecado en nosotros, especialmente por las veces 

que no hemos sido constructores de unidad y de comunión, 

y pedimos que el Espíritu de Dios renueve nuestra vida. 

Se hace un breve silencio, luego se continúa diciendo:  
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- Tú que nos haces partícipes del misterio de la vida. Señor 

ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que has venido para manifestarnos la bondad del Pa-

dre. Cristo, ten piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 
- Tú que has dado a la Iglesia el vino nuevo de la gracia. Se-

ñor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo:  

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros perdone 

nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Gloria 

Oración colecta 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

Oremos 

D 
IOS todopoderoso y eterno, 

que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, 

escucha compasivo la oración de tu pueblo, 

y concede tu paz a nuestros días. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  
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que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Sigue la proclamación de la palabra de Dios que se hará en 

el ambón y del leccionario correspondiente. 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 

Homilía 

 Como en la fiesta de la Epifanía y en la del Bautismo 

de Jesús, la página del Evangelio de hoy (cf. Jn 1,35-42) pro-

pone también el tema de la manifestación del Señor. Esta 

vez, es Juan Bautista quien lo indica a sus discípulos como 

“el Cordero de Dios” (v.36), invitándolos a seguirlo. Y así es 

para nosotros: Aquel a quien hemos contemplado en el 

misterio de la Navidad, estamos ahora llamados a seguirlo 

en la vida cotidiana. Por lo tanto, el Evangelio de hoy nos 

introduce perfectamente en el tiempo litúrgico ordinario, 

un tiempo que sirve para animar y verificar nuestro camino 

de fe en la vida habitual, en una dinámica que se mueve en-

tre Epifanía y seguimiento entre manifestación y vocación. 
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 El relato del Evangelio indica las características esencia-

les del itinerario de fe. Hay un itinerario de fe, que es el iti-

nerario de los discípulos de todos los tiempos, también del 

nuestro, a partir de la pregunta que Jesús dirige a los discí-

pulos que, animados por Juan Bautista, comienzan a seguir-

le: “¿Qué buscáis?” (v.38). Es la misma pregunta que, en la 

mañana de Pascua, el Resucitado hará a María Magdale-

na: “Mujer, ¿a quién buscas?” (Jn 20, 15). Cada uno de no-

sotros, como ser humano, está en búsqueda: búsqueda de 

felicidad, búsqueda de amor, de una vida buena y plena. 

Dios Padre nos ha dado todo esto en su Hijo Jesús. 

 En esta búsqueda, es fundamental el papel de 

un verdadero testigo: de una persona que ha hecho antes el 

camino y ha encontrado al Señor. En el Evangelio, Juan Bau-

tista es ese testigo. Por eso pudo orientar a sus discípulos 

hacia Jesús, que los involucra en una nueva experiencia di-

ciendo: “Venid y veréis” (v. 39). Y aquellos dos no pudieron 

olvidar la belleza de este encuentro, hasta el punto que el 

Evangelista anota incluso la hora: “Eran alrededor de las 

cuatro de la tarde” (ibid). Solo un encuentro personal con 

Jesús genera un camino de fe y de discipulado. Podremos 

tener muchas experiencias, realizar muchas cosas, estable-

cer relaciones con muchas personas, pero solo el encuentro 

con Jesús, en esa hora que Dios conoce, puede dar un senti-

do pleno a nuestra vida y hacer fecundos nuestros proyec-
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tos y nuestras iniciativas. 

 No es suficiente construirse una imagen de Dio basada 

sobre lo que hemos oído: es necesario ir en busca del 

Maestro Divino e ir adonde vive. La pregunta de los dos dis-

cípulos a Jesús, “¿Dónde vives?” (v.38) tiene un sentido es-

piritual fuerte: expresa el deseo de saber dónde vive el 

Maestro, para poder estar con Él. La vida de fe consiste en 

el deseo de estar con el Señor y en una búsqueda continua 

del lugar donde Él habita. Esto significa que estamos llama-

dos a superar una religiosidad rutinaria y descontada, reavi-

vando el encuentro con Jesús en la oración, en la medita-

ción de la Palabra de Dios y frecuentando los sacramentos 

para estar con Él y dar fruto gracias a Él, a su ayuda, a su 

gracia. 

 Buscar a Jesús, encontrar a Jesús, seguir a Jesús: este 

es el camino. Buscar a Jesús, encontrar a Jesús, seguir a Je-

sús. 

 ¡Que la Virgen María nos sostenga en este propósito 

de seguir a Jesús, de ir y de estar allí donde Él habita, para 

escuchar su Palabra de vida, para adherir a Él, que quita el 

pecado del mundo, para encontrar en Él esperanza e impul-

so espiritual!  
 

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  
 

Se dice Credo. 
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Oración de los fieles   

 Oremos a Dios Padre todopoderoso, para que la salva-

ción llegue a todos los confines de la tierra. 

1. Para que, como fruto de esta Semana de Oración por 

la Unidad de los Cristianos que vamos a  celebrar, el Señor 

nos ayude a valorar la necesidad de la comunión entre las 

Iglesias. Roguemos al Señor. . Roguemos al Señor. 

2. Para que los jóvenes escuchen la voz del que quiso ha-

cerse hombre y nacer en la pobreza y le sigan con firmeza 

en el ministerio sacerdotal y en la vida religiosa, anunciando 

su Buena Noticia y trabajando por la salvación de todos los 

hombres. Roguemos al Señor. 

3. Para que quienes ostentan los poderes públicos en nues-

tro país y en el mundo entero sepan ejercerlos como un 

servicio, cuidando especialmente de los pobres y necesita-

dos. Roguemos al Señor.  

4. Para que todos los pueblos que caminan en tinieblas y 

habitan tierras de sombra vean brillar la luz de Cristo, y se 

sientan así amados de Dios, gozosos en su presencia, y sus 

corazones se llenen de alegría y esperanza. Roguemos al 

Señor. 

5. Para que todos los viven hundidos en el pecado descu-
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bran que ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salva-

ción para todos los hombres, y lleven una vida sobria, hon-

rada y religiosa. Roguemos al Señor. 

 Señor, atiende cuanto te hemos suplicado en este día 

santo, y no dejes de acompañarnos mientras aguardamos la 

dicha que esperamos, que es la aparición gloriosa de tu Hijo 

Jesucristo, nuestro Salvador.  

Que vive y reina por los siglos de los siglos. 

R Amén. 

Se inicia el rito de la comunión pg.  8 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

Oremos 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

D ERRAMA, Señor, en nosotros tu Espíritu de caridad, 

para que hagas vivir concordes en el amor 

a quienes has saciado con el mismo pan del cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R Amén. 

Rito de conclusión pg. 12 
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III DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 

Monición de entrada 

 Cada domingo, bien se puede decir, que es Pascua. El 

gozo y la alegría es lo que caracteriza al tiempo nuevo que 

da comienzo con la resurrección de Jesús, de ahí la invita-

ción que se nos hace en esta celebración: “Cantad al Señor 

un cántico nuevo; cantad al Señor toda la tierra”. Nuevo 

tiempo, nuevo canto, nueva vida. Por eso, en este día le pe-

dimos al Señor que nos ayude a vivir según su voluntad.  

Mañana, con la fiesta de la conversión del apóstol san Pablo 

se concluye el octavario de oración por la unidad de los cris-

tianos. Tengamos presente que el mandamiento nuevo del 

amor de Jesús a sus seguidores es la clave para poder avan-

zar en el camino hacia la unidad visible de la Iglesia, por la 

que pedimos intensamente en esta Semana de Oración  

 Pero como no siempre es así, iniciamos esta celebra-

ción reconociendo que el pecado nos envejece impidiéndo-

nos llevar una vida nueva.  

Se hace un breve silencio, luego se continúa diciendo:  
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- Tú que eres compasivo y misericordioso. Señor ten pie-

dad. 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que anuncias a tu pueblo la conversión y el perdón de 

los pecados. Cristo, ten piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

- Tú que perdonas y aceptas siempre a quien se convierte y 

hace penitencia. Señor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 
 

Se concluye con la siguiente plegaria: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

El pueblo responde: 

Amén. 

No se dice Gloria. 

Oración colecta 

Oremos 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

D 
ios todopoderoso y eterno,  

orienta nuestros actos según tu voluntad, para que 

merezcamos abundar en buenas obras  

en nombre de tu Hijo predilecto.  

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  
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que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 

Homilía  

 El Apóstol Andrés, con su hermano Pedro, al llamado 

de Jesús, no dudaron ni un instante en dejarlo todo y se-

guirlo: "Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron". 

También aquí nos asombra el entusiasmo de los Apóstoles 

que, atraídos de tal manera por Cristo, se sienten capaces 

de emprender cualquier cosa y de atreverse, con Él, a todo. 

Cada uno en su corazón puede preguntarse sobre su rela-

ción personal con Jesús, y examinar lo que ya ha aceptado –

o tal vez rechazado– para poder responder a su llamado a 

seguirlo más de cerca. El grito de los mensajeros resuena 

hoy más que nunca en nuestros oídos, sobre todo en tiem-

pos difíciles; aquel grito que resuena por "toda la tierra […] 

y hasta los confines del orbe".  

 Todos y cada uno de nosotros estamos llamados a ser 

este mensajero que nuestro hermano, de cualquier etnia, 
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religión y cultura, espera a menudo sin saberlo. En efecto, 

¿cómo podrá este hermano –se pregunta san Pablo– creer 

en Cristo si no oye ni se le anuncia la Palabra? 

Terminada la homilía se deja un momento de silencio. 

Se dice Credo. 

Oración de los fieles 

 Presentemos ahora a Dios Padre todopoderoso nues-

tras oraciones por las necesidades espirituales y materiales 

de toda la humanidad. 

 

1. Para que sea el mandamiento nuevo del amor el que guíe 

las relaciones y los diálogos entre los representantes de las 

Iglesias en el camino de la unidad. Roguemos al Señor.  

2. Para que no falten jóvenes generosos, dispuestos a renun-

ciar a todo para seguir a Jesús, y consagrarse al anuncio del 

evangelio. Roguemos al Señor. 

3. Para que todos los pueblos reconozcan en Cristo la luz que 

puede rescatarlos de la oscuridad y de las sombras, del error 

y de la ignorancia. Roguemos al Señor. 

4. Para que todos los difuntos alcancen la dicha de gozar de 

la presencia del Señor en el país de la vida.  

Roguemos al Señor. 

5. Para que todos nosotros sepamos dar el paso que pide la 
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conversión, y anunciemos a toda la humanidad que está 

cerca el Reino de los cielos. Roguemos al Señor. 

 

 Oh Dios, que has fundado tu Iglesia en la fe de los 

Apóstoles; atiende las plegarias que te dirigimos y haz que 

nuestra comunidad, iluminada por tu palabra y unida en el 

vínculo de tu amor, se convierta en un signo de salvación y 

esperanza para todos los que en las tinieblas anhelan tu luz. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 R Amén. 
 

Se inicia el rito de la comunión pg. 8 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

Oremos 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

S aciados con el alimento espiritual 

te pedimos, Señor, 

que, por la participación  en este sacramento, 

nos enseñes a sopesar con sabiduría los bienes de la tierra 

Y amar intensamente los del cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R Amén. 

Seguidamente se hace la despedida pg. 12. 
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IV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Monición de entrada 

 La fe que profesamos nos mueve a reunirnos como 
asamblea santa en la que se anuncia y se celebra, a modo 
de anticipo, el “gran día del Señor” .  Es lo que nos recuerda 
el salmo 105 al poner en nuestros labios estas palabras: 
“Sálvanos, Señor Dios nuestro, reúnenos… y alabarte será 
nuestra gloria”  
 El pensamiento central en este domingo es la caridad, 
por eso vamos a pedir al Señor que le amemos con  todo el 
corazón y este amor abarque a todos los hombres.  
 Pero como no siempre es así lo reconocemos al inicio 
de estos misterios santos.  
 
Se hace un breve silencio. Luego se dice: 

- Tú que eres el Camino que nos conduce hacia el Padre: Se-

ñ or, teñ piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que eres la Verdad que ilumina a todos los hombres: 

Cristo, teñ piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 
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- Tú que eres la Vida que renueva el mundo: Señor ten pie-

dadSSeñor, ten piedad.  

R/. Señor, ten piedad. 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén 

Se dice Gloria. 

Oración colecta 

Oremos 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

S 
EÑOR, Dios nuestro, 

concédenos adorarte con toda el alma 

y amar a todos los hombres con afecto espiritual. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R Amén. 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 
 

Homilía 

 El pasaje evangélico presenta a Jesús que, con su pe-
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queña comunidad de discípulos, entra en Cafarnaún, la ciu-

dad en la que vivía Pedro y que en aquellos tiempos era la 

más grande de Galilea. Y Él entra en aquella ciudad. 

 El evangelista Marcos relata que Jesús, siendo aquel 

día un sábado, fue inmediatamente a la sinagoga y se puso 

a enseñar. Esto hace pensar en la primacía de la Palabra de 

Dios, Palabra que hay que escuchar, Palabra que hay que 

acoger, Palabra que hay que anunciar. 

 Al llegar a Cafarnaún, Jesús no posterga el anuncio del 

Evangelio, no piensa primero en la disposición logística, 

ciertamente necesaria, de su pequeña comunidad, no se 

detiene en la organización. Su preocupación principal es la 

de comunicar la Palabra de Dios con la fuerza del Espíritu 

Santo. Y la gente en la sinagoga permanece asombrada, 

porque Jesús "les enseñaba como quien tiene autoridad y 

no como los escribas". 

 ¿Qué significa "con autoridad"? Quiere decir que en 

las palabras humanas de Jesús se sentía toda la fuerza de la 

Palabra de Dios, se sentía la misma autoridad de Dios, inspi-

rador de las Sagradas Escrituras. Y una de las características 

de la Palabra de Dios es que realiza lo que dice. Porque la 

Palabra de Dios corresponde a su voluntad. En cambio, no-

sotros con frecuencia pronunciamos palabras vacías, sin 
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raíz, o palabras superfluas, palabras que no corresponden a 

la verdad. al seguimiento. Esta misión, en un mundo lleno 

de egoísmos y ambiciones, de violencia, de incertidumbres, 

consiste en ser testigos y testimonio vivo del amor de Dios 

que salva y hemos de llevarlo  a cabo a través y por medio 

del amor fraterno. En la escucha de la Palabra de  Dios que 

cada domingo se proclama en la eucaristía que recibimos en 

comunión siempre encontraremos la fuerza que necesita-

mos para vencer nuestros egoísmos y  superar cualquier ti-

po de incomprensión con que nos podamos encontrar al 

igual que hostilidades y cansancios que siempre se dan 

cuando se quiere dar testimonio de la verdad.  

 Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  

Se dice Credo. 

Oración de los fieles 

Oración de los fieles 

 Oremos, hermanos, a Dios Padre, que por medio de su 

Hijo, el profeta anunciado, nos ha dado la buena noticia de 

la salvación, y pidámosle que escuche las oraciones de quie-

nes nos hemos reunido en su nombre. 

1. Por todos los que ejercen en la Iglesia el ministerio de 

proclamar la Palabra de Dios; para que hablen siempre en 

nombre de Dios, y los hombres no endurezcamos nuestro 
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corazón para acoger su mensaje. Roguemos al Señor. 

2. Por las vocaciones al sacerdocio y al a vida consagrada; 

para que nunca falten en nuestra diócesis testigos valientes 

de Cristo que a tiempo y destiempo anuncien incansable-

mente su mensaje. Roguemos al Señor. 

3. Por los que ejercen autoridad en el mundo; para gobier-

nen con total respeto a los valores espirituales y morales. 

Roguemos al Señor.  

4. Por los que viven atormentados por el mal; para que Je-

sús se les haga presente con su misericordia y amor salva-

dor, librándolos de sus tribulaciones. Roguemos al Señor. 

5. Por todos nosotros, que un domingo y otro escuchamos 

la palabra de Jesús; para que la hagamos vida y como Él, ha-

blemos del Padre y del Reino a los demás, en comunión con 

la Iglesia. Roguemos al Señor. 

 Oh Padre, que en Cristo tu Hijo nos has dado al único 

maestro de la sabiduría y al  liberador del poder del mal, es-

cucha la oración de tu pueblo y haznos fuertes en la profe-

sión de fe, para que en las palabras y los hechos proclame-

mos la verdad, y seamos testigos de la felicidad de los que 

te son fieles.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 
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R Amén. 

Se inicia el rito de la comunión pg.  8 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

Oremos 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

A LIMENTADOS por estos dones 

de nuestra redención, 

te suplicamos, Señor, 

que, con este auxilio de salvación eterna, 

crezca continuamente la fe verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R Amén. 

Rito de conclusión pg. 12 
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V DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Monición de entrada y acto penitencial 
 

 En este día, con palabras del salmo 94, se nos invita a 

entrar que es lo mismo que reunirse en asamblea santa y 

con una finalidad muy concreta: “bendecir al Señor, Creador 

nuestro porque El es nuestro Dios”. Ante la presencia de 

Dios sólo cabe adorarle y bendecirle, pero no a un Dios le-

jano que no tiene amigo sino a un Padre que así se revela en 

su hijo Jesucristo.  

 En la próxima Jornada Mundial del Enfermo  que se ce-

lebra el 11 de febrero memoria de Ntra. Sra. de Lourdes, Je-

sús dirige una invitación a los enfermos que, heridos por el 

peso de la prueba, necesitan ser curados. Jesucristo, a quien 

siente angustia por su propia situación de fragilidad, dolor y 

debilidad, ofrece su misericordia, es decir, su persona salva-

dora.  

 Al inicio de nuestra celebración purifiquemos nuestros 
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labios y nuestro corazón por medio del reconocimiento hu-

milde de nuestros pecados.  
 

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo: 

- Tú que nos envías a dar testimonio de ti por todo el mun-

do. Señor ten piedad 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que nunca abandonas a tu Iglesia. Cristo ten piedad. 

R/. Cristo, ten piedad. 

- Tú que siempre estás a nuestro lado animándonos a se-

guirte. Señor ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén 

Se dice Gloria. 

Oración colecta 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

Oremos 

P 
ROTEGE, Señor, con amor continuo a tu familia, 

para que, al apoyarse 

en la sola esperanza de tu gracia del cielo, 

se sienta siempre fortalecida con tu protección. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  
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en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

El pueblo responde  

Amén. 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 

Homilía 

 El Evangelio de hoy (cf. Mc 1, 29-39) nos presenta a Je-

sús que, después de haber predicado el sábado en la sina-

goga, cura a muchos enfermos. Predicar y curar: esta es la 

actividad principal de Jesús en su vida pública. Con la predi-

cación anuncia el reino de Dios, y con la curación demuestra 

que está cerca, que el reino de Dios está en medio de noso-

tros. 

 Al entrar en la casa de Simón Pedro, Jesús ve que su 

suegra está en la cama con fiebre; enseguida le toma la 

mano, la cura y la levanta. Después del ocaso, al final del día 

sábado, cuando la gente puede salir y llevarle los enfermos, 

cura a una multitud de personas afectadas por todo tipo de 

enfermedades: físicas, psíquicas y espirituales. Jesús, que 
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vino al mundo para anunciar y realizar la salvación de todo 

el hombre y de todos los hombres, muestra una predilec-

ción particular por quienes están heridos en el cuerpo y en 

el espíritu: los pobres, los pecadores, los endemoniados, los 

enfermos, los marginados. Así, Él se revela médico, tanto de 

las almas como de los cuerpos, buen samaritano del hom-

bre. Es el verdadero Salvador: Jesús salva, Jesús cura, Jesús 

sana. 

 Tal realidad de la curación de los enfermos por parte 

de Cristo nos invita a reflexionar sobre el sentido y el valor 

de la enfermedad. A esto nos llama también la Jornada 

mundial del enfermo, que celebraremos el próximo jueves 

11 de febrero, memoria litúrgica de la Bienaventurada Vir-

gen María de Lourdes.  

 La obra salvífica de Cristo no termina con su persona y 

en el arco de su vida terrena; prosigue mediante la Iglesia, 

sacramento del amor y de la ternura de Dios por los hom-

bres. Enviando en misión a sus discípulos, Jesús les confiere 

un doble mandato: anunciar el Evangelio de la salvación y 

curar a los enfermos (cf. Mt 10, 7-8). Fiel a esta enseñanza, 

la Iglesia ha considerado siempre la asistencia a los enfer-

mos parte integrante de su misión. 

 «Pobres y enfermos tendréis siempre con vosotros», 

advierte Jesús (cf. Mt 26, 11), y la Iglesia los encuentra con-
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tinuamente en su camino, considerando a las personas en-

fermas una vía privilegiada para encontrar a Cristo, acogerlo 

y servirlo. Curar a un enfermo, acogerlo, servirlo, es servir a 

Cristo: el enfermo es la carne de Cristo. 

 Esto sucede también en nuestro tiempo, cuando, no 

obstante las múltiples conquistas de la ciencia, el sufrimien-

to interior y físico de las personas suscita fuertes interro-

gantes sobre el sentido de la enfermedad y del dolor y so-

bre el porqué de la muerte. Se trata de preguntas existen-

ciales, a las que la acción pastoral de la Iglesia debe respon-

der a la luz de la fe, teniendo ante sus ojos al Crucificado, 

en el que se manifiesta todo el misterio salvífico de Dios Pa-

dre que, por amor a los hombres, no perdonó ni a su propio 

Hijo (cf. Rm 8, 32). Por lo tanto, cada uno de nosotros está 

llamado a llevar la luz de la palabra de Dios y la fuerza de la 

gracia a quienes sufren y a cuantos los asisten, familiares, 

médicos y enfermeros, para que el servicio al enfermo se 

preste cada vez más con humanidad, con entrega generosa, 

con amor evangélico y con ternura. La Iglesia madre, me-

diante nuestras manos, acaricia nuestros sufrimientos y cu-

ra nuestras heridas, y lo hace con ternura de madre. 

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  

Se dice Credo. 
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Oración de los fieles 

 Oremos a hora a Dios, nuestro Padre, que nos llama en 

su Hijo Jesucristo a ser luz del mundo y sal de la tierra, pi-

diéndole que derrame su gracia sobre toda la humanidad. 

1- Para que la Iglesia sea como una ciudad puesta en lo alto 

de un monte, que transmita a la humanidad la luz de Cristo 

resucitado. Roguemos al Señor. 

2- Para que nunca falten en nuestra diócesis sacerdotes san-

tos que nos anuncien que hemos de proclamar el evangelio 

con nuestras obras. Roguemos al Señor. 

3- Para que la sociedad sepa ver las necesidades que la ro-

dean, y ponga los medios para que a nadie le falte pan, te-

cho, vestido. Roguemos al Señor. 

4- Para que los que sufren hambre, pobreza, enfermedad,  

se encuentren con Cristo crucificado y experimenten su ayu-

da y su consuelo. Roguemos al Señor. 

5- Para que todos nosotros seamos luz que alumbre en las 

tinieblas,  y nuestra fe no se apoye en la sabiduría de los 

hombres, sino en el poder de Dios. Roguemos al Señor. 
 

 Oh Dios, que en la locura de la cruz has puesto de ma-

nifiesto lo lejos que está tu sabiduría de la lógica del mundo; 

escucha nuestra oración y danos el verdadero espíritu del 

Evangelio, para que ardiendo en la fe y permaneciendo in-
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cansables en la caridad seamos luz y sal de la tierra.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 

R Amén. 
 

Se inicia el rito de la comunión pg. 8 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 
 

Oración después de la comunión 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

O H, Dios, que has querido hacernos partícipes 

de un mismo pan y de un mismo cáliz, 

concédenos vivir de tal modo que, unidos en Cristo, 

fructifiquemos con gozo para la salvación del mundo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R Amén. 

 

Seguidamente se hace la despedida pg. 12. 
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VI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Monición de entrada y acto penitencial. 

 Al iniciar hoy la celebración de la Eucaristía tomamos 

conciencia de nuestra debilidad, de nuestros fallos, de 

nuestros pecados. De ahí que nuestras primera palabras 

son un grito de auxilio: Ven a prisa… sé la roca de mi refu-

gio, el baluarte donde me salve. No es petición angustiosa 

da ayuda ante un enemigo externo; el enemigo lo llevamos 

dentro, está en nosotros mismos. Por lo que pedimos since-

ridad de corazón para reconocer nuestros pecados.  

Se hace un breve silencio. Luego sigue diciendo: 

- Tú que consuelas a los enfermos y a los afligidos. Señor 

ten piedad 

R/. Señor, ten piedad. 

- Tú que tiendes la mano a los pobres y marginados. Cristo 

ten piedad. 
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R/. Cristo, ten piedad. 

- Tú que perdonas y acoges a los pecadores. Señor ten pie-

dad 

R/. Señor, ten piedad. 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén 

Se dice Gloria. 

Oración colecta 

Y todos oran en silencio durante unos momentos. 

Oremos 

O 
H, Dios, que prometiste permanecer 

en los rectos y sencillos de corazón, 

concédenos, por tu gracia, vivir de tal manera 

que te dignes habitar en nosotros. 

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo  

que contigo vive y reina  

en la unidad del Espíritu Santo,  

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R Amén. 
 

Seguidamente se proclama en el ambón la palabra de Dios 

del leccionario correspondiente. 

Concluido el evangelio se hace la homilía. 
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Homilía 

 En estos domingos el evangelista san Marcos nos está 

relatando la acción de Jesús contra todo tipo de mal, en be-

neficio de los que sufren en el cuerpo y en el espíritu: ende-

moniados, enfermos, pecadores... Él se presenta como 

aquel que combate y vence el mal donde sea que lo en-

cuentre. En el Evangelio de hoy (cf. Mc 1, 40-45) esta lucha 

suya afronta un caso emblemático, porque el enfermo es un 

leproso. La lepra es una enfermedad contagiosa que no tie-

ne piedad, que desfigura a la persona, y que era símbolo de 

impureza: el leproso tenía que estar fuera de los centros ha-

bitados e indicar su presencia a los que pasaban. Era margi-

nado por la comunidad civil y religiosa. Era como un muerto 

ambulante. 

 El episodio de la curación del leproso tiene lugar en 

tres breves pasos: la invocación del enfermo, la respuesta 

de Jesús y las consecuencias de la curación prodigiosa. El 

leproso suplica a Jesús «de rodillas» y le dice: «Si quieres, 

puedes limpiarme» (v. 40). Ante esta oración humilde y con-

fiada, Jesús reacciona con una actitud profunda de su espíri-

tu: la compasión. Y «compasión» es una palabra muy pro-

funda: compasión significa «padecer-con-el otro». El cora-

zón de Cristo manifiesta la compasión paterna de Dios por 

ese hombre, acercándose a él y tocándolo. Y este detalle es 
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muy importante. Jesús «extendió la mano y lo tocó... la le-

pra se le quitó inmediatamente y quedó limpio» (v. 41-42). 

La misericordia de Dios supera toda barrera y la mano de 

Jesús tocó al leproso. Él no toma distancia de seguridad y 

no actúa delegando, sino que se expone directamente al 

contagio de nuestro mal; y precisamente así nuestro mal se 

convierte en el lugar del contacto: Él, Jesús, toma de noso-

tros nuestra humanidad enferma y nosotros de Él su huma-

nidad sana y capaz de sanar. Esto sucede cada vez que reci-

bimos con fe un Sacramento: el Señor Jesús nos «toca» y 

nos dona su gracia. En este caso pensemos especialmente 

en el Sacramento de la Reconciliación, que nos cura de la 

lepra del pecado. 

 Una vez más el Evangelio nos muestra lo que hace Dios 

ante nuestro mal: Dios no viene a «dar una lección» sobre 

el dolor; no viene tampoco a eliminar del mundo el sufri-

miento y la muerte; viene más bien a cargar sobre sí el peso 

de nuestra condición humana, a conducirla hasta sus últi-

mas consecuencias, para liberarnos de modo radical y defi-

nitivo. Así Cristo combate los males y los sufrimientos del 

mundo: haciéndose cargo de ellos y venciéndolos con la 

fuerza de la misericordia de Dios. 

 A nosotros, hoy, el Evangelio de la curación del leproso 

nos dice que si queremos ser auténticos discípulos de Jesús 
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estamos llamados a llegar a ser, unidos a Él, instrumentos 

de su amor misericordioso, superando todo tipo de margi-

nación. Para ser «imitadores de Cristo» (cf. 1 Cor 11, 1) ante 

un pobre o un enfermo, no tenemos que tener miedo de 

mirarlo a los ojos y de acercarnos con ternura y compasión, 

y de tocarlo y abrazarlo. He pedido a menudo a las personas 

que ayudan a los demás que lo hagan mirándolos a los ojos, 

que no tengan miedo de tocarlos; que el gesto de ayuda sea 

también un gesto de comunicación: también nosotros tene-

mos necesidad de ser acogidos por ellos. Un gesto de ternu-

ra, un gesto de compasión... Pero yo os pregunto: vosotros, 

¿cuándo ayudáis a los demás, los miráis a los ojos? ¿Los 

acogéis sin miedo de tocarlos? ¿Los acogéis con ternura? 

Pensad en esto: ¿cómo ayudáis? A distancia, ¿o con ternura, 

con cercanía? Si el mal es contagioso, lo es también el bien. 

Por lo tanto, es necesario que el bien abunde en nosotros, 

cada vez más. Dejémonos contagiar por el bien y contagie-

mos el bien.  

Se deja unos minutos de silencio para reflexionar.  

Se dice Credo. 

Oración de los fieles 

 Sabiendo que Dios es nuestro refugio y salvación, y 

que tiende su mano poderosa sobre nuestras enfermedades 



44 

y miserias, presentémosle con humildad y confianza nues-

tras súplicas. 

1. Por la Iglesia; para que acogiendo a todos, sea portadora 

del amor de Dios hacia los enfermos y todos los que sufren, 

y fiel transmisora del perdón de los pecados.  

Roguemos al Señor. 

2. Por las vocaciones sacerdotales y religiosas; para que no 

falten en nuestra diócesis sacerdotes y religiosos servidores  

humildes de la paz, la justicia y el amor. Roguemos al Señor. 

3. Por nuestro mundo y nuestra sociedad; para que los in-

tereses económicos y la preocupación por la seguridad no 

distraiga a los gobernantes de trabajar en serio para que 

desaparezcan la pobreza, el hambre y la explotación de los 

débiles. Roguemos al Señor. 

4. Por todos los leprosos de hoy día, como los marginados 

de la sociedad y despreciados por el color de su piel, por 

pertenecer a otra clase social o por su reputación moral;  

para que sientan siempre cercana la fuerza de Dios que no 

les abandona. Roguemos al Señor. 

5. Por todos nosotros; para que no demos nunca motivo de 

escándalo a nadie, y todo cuanto hagamos sea siempre para 

gloria de Dios, que es nuestro refugio. Roguemos al Señor. 
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 Escúchanos, oh Padre, y sánanos del pecado que nos 

separa y de la discriminación que nos degrada; ayúdanos a 

ver incluso en el rostro del leproso la imagen de Cristo que 

sangra en la cruz, para ayudar en la obra de la Redención y 

contar tu misericordia a  los hermanos.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 

R Amén. 
 

Se inicia el rito de la comunión pg.  8 

Concluida la comunión y recogido el Sacramento, después 

de unos momentos breves de silencio, el ministro laico dirá 

la oración para después de la comunión. 

A LIMENTADOS con las delicias del cielo, 

te pedimos, Señor, 

que procuremos siempre 

aquello que nos asegura la vida verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R Amén. 

Rito de conclusión pg. 12 
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Cantos para la celebración-NAVIDAD 

 

Canto de entrada                                                                                                         

¡Sálvanos Señor Jesús! CLN  A-14 

Alrededor de tu mesa CLN A-4 

Reunidos en el nombre del Señor CLN A-9 

Pueblo de Reyes CLN 401        

                                                                                       

Canto de comunión           

Donde hay caridad y amor CLN O-23 

Os doy un mandamiento nuevo CLN 729 

Gustad y ved CLN O-30 

       Nuevos cantos                                                                                       

Canto de entrada 
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Canto de comunión 

Los que sean manso y humildes / poseer la tierra podrán. 

Todos los que gimen y lloran / luego consolados serán. 

Quien tenga y hambre y sed de justicia / su hambre y sed saciadas verá.  

Los de corazón compasivo / compasión en Dios hallarán. 

Los que el corazón tengan limpio / cara a cara a Dios han de ver. 

Los que siembran paz a su paso / de Dios hijos se llamarán. 

De los perseguidos sin causa / el reino del cielo será.  
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Delegación episcopal de liturgía 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


